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E D I T O R I A L 
Con una insistencia machacona^ en la prensa diaria local, se ataca a nues­

tro control, y se le hace responsable en gran parte de las dificultaldes que hoy 
existen vn cuanto a la escasez de productos de primera necesidiad. Los que (de 
esta manera informan, no parece si no que f a t an de 'desvirtuar los hechos, no 
señalando como debieran hacer, a los verdaderos responsables de las anorma­
lidades que putíaam ocurrir; es más cómodo cargar sobre una Organización, 
que en todo moimento ha estado a la altura de las circunstancias, todo el peso 
de la responsabilidald de este difícil problema. 

Hasta la presente, no ha llegado a nosotros noticias, de que, por ninguno de 
los compañeros que ejercen el control en los diferentes establecimientos con­
trolados por nuestros Sinidicatos de especialidad, que se hayan vulnerado las 
tasas y normas estableciidas por las autoridades, pues de haber sido así, hubié­
ramos sabiüo obrar en consecuencia. Precisa, que cuando ocurra algún hecho, 
se denuncie y no se hagan afirmaciones a voleo, censurando a quienes desde el 
primer momento de la sublevación fascista, pusieron al servicio del pueblo, to­
das sus energías. 

Estamos hartos de decir, que de estas cuestiones, no se debe hacer políti­
ca y que a los puestos rectores deben ir personas competentes, pues hasta la 
fecha, se ha seguido una táctica completaneinte equivocada, como lo demues­
tra el hecho de que las Consergerías de Abastos se encuentren regidas por 
elementos completamente desconocedores del problema, dando lugar, a que, 
no se solucione por muy buenos deseos que se ponga en ello. Hora va siendo 
ya, que nos demos cuenta de lo que decimos, y sería bueno recotidar, lo legis­
lado al efecto por el Ministerio de Comercio con fecha lo de marzo, de lo que 
hasta la fecha, a pesar de los requirimlentos hechos por nuestros Sindicatos, no 
se ha dado cumplimiento. Ignoramos las razones por las cuales no se ha dado 
cumplimiento a la citada orden y nos atrevemos a decir que si se hubieran 
constituido las comisiones a que hace referencia la mencionada disiposición, 
muchos problemas tend-ían una solución viable y no ocurriría como ha suce­
dido que hemos carecido en muchas ocasiones de pan por falta de medios de 
locomoción para transportar el trigo a nuestra capital. 

Nuestro control, tieine otra misión a la uac sia duúa ¿e le qai;re negar -m 
portancia y es, que gracias a él, y en aquellos primeros momentos en que todo 
era barullo, supimos imponernos y evitar la retirada de caipitales de los nego­
cios consiguieinido con ello evitar un indudable perjuicio a la economía na­
cional. Todo tuvimos que improvisarlo y hoy, gracias a nuestra intervención, 
nuestro comercio se encuentra en completa normalidad. Pero a estas alturas, 
cuando creíamos que el Gobierno iba a abrir un cauce legal a toda nuestra la­
bor, se da por el mismo, una disposición con fecha 20 del pasado en el que se 
dan' normas para la intervención y control en los establecimientos comerciales. 
He aquí nuestro asombro, se da a las Cámaras de Comercio, que se encuentran 
en manos de los elementos patronales más significados con anterioridad a la 
sublevación, toda potestad para que, desde aquellas se haga el control. No sa-
beimos que comentario hacer de esta orden, pero hemos de considerarla como 
un paso atrás en nuestro movimiento. El ticMpo, será el mejor juez de la 
cuestión. 

Apesar de todo, lejos de amilanarnos seguiremos en nuestros puestos, vi­
gilantes y atentos, pues si bien la disposición 'del 20 de agosto es un golpe con­
tra nuestra gestión, también por el Gobierno y con fecha 8 de septiembre se 
ha dado un decreto creando un imipuesto de guerra sobre beneficios ext-aordi-
narios y nosotros, que a todos los llamamientos hechos por el Gobierno he­
mos resiponidido con el mayor entusiasimo, demostraremos con nuestro celo 
cumplimentando dicho decreto, que sabemos colabc-ar cerca del Gobierno, 
ayudándole en toido lo que esté de nuestra parte. 

O b u s e s 
Los trabajadores del Comercio su­

pieron, en los primeros momentos^—di­
fíciles momentos aquéllos—aponer la 
economía eapañoda en manos del pue­
blo, pana asi evitar ed boicot de la re 
acción y el consiguiente derruír.ba-
miento de la economía. 

La revolución quedará plenamente 

consodidada ganando primero la gue-

Los traibajadores del Comercio Jie-
on con ^ ejenrvplo de su control el 

primer paso para evitar las maniobra^: 
de la quinta columna. ^ '' ^ ' ' ^ _ 

La cuestión de las tasas está ínti-
maanente ligada a la vida de los tra­
bajadores de Oomecio. Por eso, todos 
nuestros camaradas han de cumplirla, 
y hacer que se cumpla a rajatabla. 

E31 Sindicato es, más que la afinidad 

coliectivia de los li abajadores de co­
munes idea». . ejemplo permanente 
de una obra constructiva. 

¿Qué hubiera sido de nuestra Revo­
lución de no ser ipor los Sindicatos? 

Todos los trabajadores socialmente 
.sinic'icadcs, cumpten un fin colectivo. 
Aquellos particuilarmente sindicados, 
un fin destructivo. 

Rl carnet del Sindicato no es el car­
net del afiliado. Esto hay que tenerlo 
muy en cuenta, pero muy en cuenta. 

El Cuartel es el Sir.iic.xto del sol­
dado. EJl Estado Mayor, el Comité 
Ejecutivo. Quien en su Sindicato no 
vea una cosa como de Cuartel, como 
de Estado Mayor, obra inconsciente­
mente, aj servicio d© la facción. 

Un carnet de un Sindicato no puede 
ser jamás un salvoconducto. 

La (jalcría de publicaciones de retratos de Itomhrcs del antifascismo 
nacional e internacional, corresponde ocuparla en este número de 
N O R M A S al Dr. Negrín, figura rele-j'ante de nuestra diplomacia, a 
la par que de nuestro Gobierno. .Poco podemos decir de D. Juan Ne­
grín Lope:::, Presidente del Consejo de Ministros. Poco podemos decir, 
ya que bastante se ha publicado acerca de su actuación en Ginebra por 
todos los órgnos de lu prensa nacional. Pero, aunque poco podemos 
decir, no por eso hemos de dejar señalado el hecho de su actuación 
brillantísima en el aerópago de la S. de N. Un él, el Dr. Ncgrín, re­
presentante auténtico de iodo la lispaña antifascista, ha dicho clara­
mente, con palabras que no han dejado lugar a dudas, cuál y porqué 
es la lucha que sostenemos en nuestro territorio, y es seguro que, ante 
sus frases sinceras, las cancillerías acusadas habrán temblado al oír la 
palabra recia y elocuente. Por ,eso, el sexto número de NORMAS 
publica la fotografía de quien ha hecho que el nombre de España re­

percuta en todos los ámbitos del mundo. 

A los catorce meses de guerra, la unidad del 
proletariado se impone como una necesidad qui­
rúrgica. Quienes sean obstáculo a esta unidad 
deben ser eliminados en el acto y considerados 
como traidores a la causa del pueblo. La lucha 
que nuestros hermanos sostienen en los frentes, 
tiene que ser superada en la retaguardia. El es 
fuerzo unitario de todos, será el más terrible gol­
pe que reciban los emboscados al servicio de la 
reacción y el fascismo. 
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E l C a r n e t 
Hoy, más que nunca, tenemos la 

obligación de cooperar al fortaleci­
miento de las disposiciones ministeria­
les, cumpliendo cada uno con los de-
ebnes que ilas actuales circunstancias 
y el Gobierno diel Frenite Popular nos 
designen. Es una forma de cooperar, 
no solamente hacer la presentación de 
cada compañero con arreglo al reem-
jiilazo que Ce correaponda, sino también 
procurando sue en ei batallón que sea 
designado, o, en su defecto, la briga­
da y compañía, prestar una vigilan­
cia para poder denunciar a los indivi­
duos que, eraboHoados en un carnet po­
lítico o sindical, t ra tan de boicotear el 
régiimen que todos estamos defendien­
do desde nuestro puesto de "ucha. 

Es indudable que los emboscados srin 
los que en los actuales momentos .ie 
sienten más revolucionarios y más an­
tifascistas que los compaftieros, que, 
sin decirlo, con sus maniflestaciones y 
con sus hechos, elaboran día tras día 
y hora tras hora el medio y la forma 
de hacer algo que sea en beneficio, no 
solamente de la guerra, sino de acele­
rar el triunfo definitivo de la causa 
de. proletariado, que por razón y por 
derecho le corresponde. 

Pero, como ya decía antes, surgen 
entre bastidores estos eflementos que, 
queriendo demostrar una cosa que Ja­
más ha estado en su mente defender, 
para sembrar el confusionismo se han 
provisto de un carnet. De esta forma 
obran libremente dentro de la consig­
na que todo emboscado secretamente 
tiene que realizar con arreglo al p a n 
trazarlo por el fascismo internacional 
en lo que se refiere a espionaje. Pero 
si todo obrero que va a cumplir con 
los deberes que el Gobierno do ia Re­
pública le asigna, se da perfecta cuen­
ta de que su obligación es, no sola­
mente defender con las armas en un 
paraipeto, sino también obeervar tanto 
en la vanguardia como en la retaguar­
dia a estos ei'lemeintos, que son, en la 
mayoría de las veces, los que más pro­
testan y t ra tan de enterarse de todos 
loa movimientos y planes para oUoa 
obrar a su libre antojo, ea evidente 
que se habrá ganado una victoria a la 
reacción. 

Teniendo en cuenta el Siüdicato el 
papel tan importante que todos íoa 
afiliados tienen que cumplir con esta 
misión y siendo nuestro j>eriódico el 
vehículo de comunicación entre los que 
e.stán en ila vangxiardia y la retagruar-
dia, ha de llamar la atención de todos 
para que de ninguna manera se de­
jen sorprender por estos elementos y 
les declaren la guerra sin cuartel y 
donde quiera que se les descubra se 
tes denuncie, pana que los planea dei'. 
Gobierno se cumplan sin boicot ni 
obstáculos de ninguna clase. 

No dudamos de que estas observa­
ciones no será necesario repetiilsia, 
IK>rque en tcKlo momento hemos de de­
mostrar que los trabajadores mercan­
tiles tenemos la capacidad suficiente 
para poder asumir la responsabilidad 
que por el Gobierno nos sea confiada. 

Compañeros del Comercio y cama-
radas de los frentes: Hay que depurar 
la vanguardia y la retaguardia; todos, 
como un solo hombre, cum.plir el Ua-
mamiento que os hace un compañero 
del Sindicato Provincial, pues entien­
de que ésta es la mejor forma de co­
operar a la victoria de la causa anti­
fascista. 

DE-LOS-OCHO 
Septiembre de 1937. 
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